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unidad pastoral
de la zona sur de Vitoria

Gasteizko hegoaldeko

pastoral barrutia

“Id... y proclamad la nueva noticia...” 
“Zoazte... eta hotsegin berriona...” 

(Mc 16, 15)
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Introducción: El “espíritu” del proyecto
Sarrera: egitasmoaren espiritua

INTRODUCCIÓN: EL “ESPÍRITU” DEL PROYECTO
SARRERA: EGITASMOAREN ESPIRITUA

Con palabras de los obispos vascos, en la Carta Pastoral Evangelizar en
tiempos de increencia (Pascua 1994), entendemos que éste "puede ser el
momento en que nuestras parroquias se planteen de manera clara y decidida un
objetivo: la conversión pastoral hacia la evangelización. Se trataría de vivir una
experiencia de conversión eclesial donde tendría su lugar la revisión pastoral de la
parroquia y la concreción de los cambios necesarios. ... En algunos lugares nada
de esto será posible si las parroquias no se ayudan mutuamente y comparten sus
experiencias dentro de un mismo arciprestazgo o zona pastoral” (nº 86).

“Esta conversión pastoral se tiene que plasmar en un proyecto misionero,
sencillo, pero concreto, donde aparezca con claridad el nuevo rumbo que quiere
tomar la parroquia” (Ib., nº 87).

Dada la insuficiencia de la parroquia para responder hoy a los retos de la
evangelización queremos ir dando pasos hasta hacer de la zona una “ Unidad
Pastoral”.(1)

Estas dos ideas-fuerza están en el trasfondo de la andadura que como
arciprestazgo queremos iniciar. Estamos buscando un “nuevo rumbo” y que-
remos buscarlo juntos.

Es pretensión, por tanto, del Proyecto re-asumir
en el arciprestazgo lo que constituye nuestra dicha y
vocación más propia: evangelizar (EN, 14), llevar el
evangelio a los barrios desde la autenticidad del evan-
gelizador.

Norabide berria bilatzen
ari gara eta bilaketa hori
elkarrekin egin nahi dugu

Egiazko Pastoral Barrutia
izan arte, oraindik pauso
ugari eman behar dugu
zonaldean.
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Lo hacemos conscientes de que la cultura actual nos plantea nuevos
retos y de que, por tanto, exige nuevos caminos. Caminos que no son de
corto plazo sino de largo alcance, lo que requiere aunar los esfuerzos de
todos: laicos, sacerdotes, religiosos y religiosas de la zona.

No estamos solos en el intento. En todo nos queremos dejar guiar por el
Espíritu que está ya actuando en medio de esta zona y de esta cultura que
estamos llamados a evangelizar. “No hemos de olvidarlo: la verdadera evan-
gelización es siempre servicio y participación en la acción salvadora que el
Espíritu está llevando a cabo en la historia” (Evangelizar ...,nº 8).

Queremos escuchar lo que el Espíritu dice a nuestras iglesias en sus “sig-
nos” ya presentes en la realidad de nuestros barrios.

Este Proyecto hunde sus raíces en toda una trayectoria zonal de muchos
años, en los que se han  ido dando pasos en la coordinación de distintos cam-
pos pastorales hasta posibilitar que hoy podamos estar planteando este nuevo
paso común de zona.
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1. ANUNCIAR EL EVANGELIO AQUÍ Y AHORA
1. EBANJELIOA IRAGARRI ORAIN ETA HEMEN

1.1. La realidad a evangelizar
1.1. Errealitatea ebangelioaren zain

Si queremos, por tanto, ser fieles al Espíritu que actúa en la historia no pode-
mos menos de comenzar por escuchar esa realidad, a cuyo servicio ha de
estar dirigida toda la tarea evangelizadora. Queremos mirar más a los barrios
y a sus gentes que al interior de las propias parroquias.

Somos conscientes de que el análisis que sigue requeriría más exhaustividad
pero desbordaría el volumen de un Proyecto que queremos sea breve y sen-
cillo. En cualquier caso, cuando se programen las acciones concretas a reali-
zar, entonces sí que habrá que hacer un estudio más pormenorizado de
algunos campos de acción. 

En lo que sigue, hablamos de la zona como de
un todo, pero no dejamos de reconocer que en
su propio interior hay realidades bien diversas
en cuanto a edades, nivel económico, tipo de
construcción, etc.

1.1.1. La realidad humana, social y religiosa

La “Unidad Pastoral” Sur de Vitoria desarrolla su
labor en los barrios de San Cristóbal, Adurza,
Errekaleor y el pueblo de Aretxabaleta , con una
población en torno a los 18.000 habitantes.

La zona se ubica en el sur de la ciudad, separada de la misma por la barrera
del ferrocarril, si bien la demarcación territorial actual alcanza a algunas
calles del lado norte del ferrocarril.

Es ésta una zona mayoritariamente obrera, crecida a partir del desarrollo
industrial de los años sesenta. Es por aquellos años cuando se da un impor-
tante impulso a la lucha por buscar mejoras sociales para el barrio. A ello
contribuyeron concretos agentes sociales. Así fue creciendo una conciencia
de barrio que hoy sigue persistiendo, aunque de forma aminorada, por el
individualismo ambiental que dificulta la participación social.

1. Anunciar el Evangelio aquí y ahora
1. Ebanjelioa iragarri orain eta hemen

Historian ari den Espirituari leia-
lak izan nahirik, sakon begiratu
behar diogu gure errealitateari,
ezinbestez, Ebanjelioaren aldeko
gure lanak errealitate horren
barruan bete beharko ditugula-
ko. Beraz, gure parrokiei baino,
auzoei eta bizilagunei begiratu
nahi diegu.
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Es una zona envejecida. El estamento juvenil sólo alcanza al 13% de la pobla-
ción. Hay bastantes personas jubiladas o prejubiladas El porcentaje de vejez
llega al 19%. Con más defunciones que nacimientos. Hay un porcentaje
importante de extranjeros, provenientes fundamentalmente del norte de
África y de Latinoamérica.

En general, es una zona bien dotada de servicios públicos de educación,
sanidad, etc., con el Centro Cívico Hegoalde como importante lugar de
encuentro vecinal.

Existe una realidad de pobreza que no aparece muy claramente o que no
somos capaces de percibir con nitidez en todos sus detalles. Sí sabemos que
el 5% de las familias, al menos, tiene algún grado de pobreza, porque direc-
tamente ha solicitado ayuda en la Cáritas Zonal. La mitad de estas familias,
más o menos, son de inmigrantes extranjeros.

Hay en el arciprestazgo cuatro parroquias: San Cristóbal, San Ignacio,
Sagrado Corazón de Jesús y San Juan Bautista de Aretxabaleta, más el cen-
tro de culto de Errekaleor. Entre estas parroquias del arciprestazgo hay un
trabajo de coordinación de larga duración.

Cuenta la Zona también con tres colegios confesionales católicos: Virgen
Niña, Nazaret y Diocesanas. En ella viven y desarrollan su labor siete comu-
nidades religiosas.(2)

Dentro de la demarcación zonal están ubicados el campus universitario y
algunas residencias universitarias.

Hay creyentes que hallan en el Evangelio razones para creer, vivir y compro-
meterse, pero los indicadores sociológicos tradicionales (práctica dominical,
laicos asociados, relevo de agentes de pastoral, presencia de jóvenes...) nos
hablan directamente de una caída a la baja. La práctica dominical, por ejem-
plo, no llega al 7%, estando casi ausente de ella el sector infantil y juvenil de
las comunidades y la franja de edades entre los 30 y 50 años.

La familia tradicional, la escuela y la misma Iglesia, que han sido en buena
medida el sostén en la transmisión de la fe, están hoy sometidas a una fuer-
te revisión, adquiriendo muy diversas formas de realización.
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1. Anunciar el Evangelio aquí y ahora
1. Ebanjelioa iragarri orain eta hemen

1.1.2. En un contexto cultural concreto

Nuestra zona participa, en un contexto de globalización, del sentir del mundo
occidental europeo y, por lo tanto, de su cultura. Una cultura basada fuerte-
mente en el individualismo, con una democracia formal, instalada en un capi-
talismo de corte neoliberal que favorece una competitividad a ultranza, un
consumismo exasperado y una desigualdad social cada vez más escandalosa.

Formamos parte de una cultura en la que se da una alta valoración de la
autonomía de las personas, lo que lleva a un pluralismo de formas de vida y
de identidades creyentes. Ya no hay rito ni doctrina común que aglutine a la
sociedad. Todo tiene que pasar por el esfuerzo de la apropiación personal.

Nos encontramos en esta cultura “ante el dato innegable de un aumento de la
indiferencia. El futuro previsible no será más religioso sino menos” (J. Mª.
Mardones, La indiferencia religiosa en España, pág. 44). Hay, sobre todo entre
los jóvenes, una despedida de la religión cristiana sin crear estridencias.

Es verdad que hay cierta demanda de espiritualidad, pero de una espirituali-
dad sin institución, a la carta, con expresiones plurales.

La misma Iglesia, aún entre algunos de los que se declaran católicos, no es
ya la referencia obligada en la búsqueda del sentido, sobre todo en las jóve-
nes generaciones.



"El próximo futuro de la España creyente va a ser de menor peso cultural de los
creyentes católicos. Crecerá un cierto pluralismo religioso de la mano de la incre-
encia, de los inmigrantes islámicos y de la aparición de una religiosidad difusa,
“Nueva espiritualidad” neo-mística y neo-esotérica, que señalará el fin del
monopolio de la religión y la cultura religiosa por parte del catolicismo en
España” (J. Mª. Mardones, Ib., pág 67)

Vivimos, en definitiva, bajo la impresión de que algo viejo está desapare-
ciendo, sin que estén muy claros los perfiles de lo nuevo que va emergiendo.

1.1.3. En una situación sociopolítica determinada

Nuestra zona está situada en Euskal Herria, con lo que supone, junto a los
otros rasgos de la cultura occidental, convivir en una situación donde “lo

político” impregna todas las dimensiones de la
vida, con diversos posicionamientos y, muchas
veces, enfrentados por las distintas posturas ideo-
lógicas, políticas, sentido de pertenencia, lengua,
etc., que se ven agravadas por la violencia, la con-
culcación de derechos y los obstáculos para el diá-
logo. Estos posicionamientos diversos alcanzan a

las propias comunidades cristianas y a las relaciones entre sus miembros. 

No faltan, también en nuestras comunidades, intentos de búsqueda de sali-
das al conflicto, de solidaridad con todas las víctimas, de lucha por la defen-
sa de los derechos humanos individuales, colectivos y de Pueblo.

1.1.4. Necesidades que percibimos en la realidad

Esta rápida mirada a la realidad, nos hace percibir, de entrada, unas nece-
sidades:

- Coordinarnos para llevar adelante un proyecto común que dé respues-
tas acertadas y coherentes al hombre y a la mujer de hoy y que, al
mismo tiempo, dé sentido a la tarea de los que estamos implicados en
esta zona.

- Acoger e integrar a los inmigrantes que llegan hasta nosotros.
- Brindar experiencias de acogida y presencia solidaria ante situaciones

difíciles y/o de lucha.
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Badirudi pastoralgintza zaha-
rra ahultzen eta desagertzen
ari dela, nahiz eta sortzen ari

den bide pastoral berriak
oraindik lainotsuak agertu.
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1. Anunciar el Evangelio aquí y ahora
1. Ebanjelioa iragarri orain eta hemen

- Atender a las personas con problemas laborales.
- Dar respuesta a la realidad del euskera que ya muchos niños, jóvenes y

familias van usando habitualmente.
- Atender a las personas que viven solas y son mayores o enfermas.
- Poder ofrecer experiencias de sentido a los adolescentes y jóvenes, que

quizás ahora no demandan nada concreto de nosotros.
- Hacer que los pobres y desfavorecidos sean los primeros en las preo-

cupaciones de nuestra acción pastoral.
- Hacer aportaciones reales y esperanzadas a la paz y reconciliación de

nuestro pueblo.

1.2. Luces y sombras de nuestra práctica pastoral
1.2. Gure pastoraltzaren argi-ilunak

“Sin ignorar ni minusvalorar tantos esfuerzos de renovación y tantos logros posi-
tivos que se pueden constatar en la organización de las parroquias, la revitali-
zación de la celebración litúrgica, la calidad y mejora de la acción catequética o
la pastoral de la caridad, creemos sin embargo que el talante y clima general, el
funcionamiento pastoral y las actividades habituales de muchas parroquias res-
ponden todavía más a una sociedad supuestamente cristiana que a una socie-
dad donde ya no todos aceptan la concepción cristiana de la vida ni los valores
evangélicos. Son parroquias que, de hecho, están concebidas y funcionan más
para ofrecer los servicios de culto y catequesis que necesita una sociedad cristia-
na que para impulsar una acción propiamente misionera en medio de una socie-
dad que se va descristianizando y deseclesializando día a día”.

Estas palabras de J. A. Pagola (Ponencia 3ª del
Congreso “Parroquia Evangelizadora”, pp. 133-
134) bien podrían valer como síntesis valorativa
de nuestra práctica pastoral. Pero vamos a exten-
dernos un poco más en la evaluación de nuestra propia práctica. Vamos a
observar nuestra realidad siguiendo la cuádruple tarea de la comunidad cris-
tiana: Anuncio y educación en la fe (Kerigma), Celebración (Liturgia),
Servicio de la Caridad (Diakonia), Comunión y participación (Koinonia).

Azter dezagun luze eta zabal
geure jarduera pastorala.
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1.2.1. Área de Educación en la Fe

Aspectos positivos

• La elaboración de este mismo Proyecto.
• El cuidado de la oración en los grupos

pequeños.
• La existencia de algunos grupos de referen-

cia de jóvenes.
• Los pequeños pasos dados en el replantea-

miento de la catequesis de infancia.
• La coordinación de la catequesis y de los

catequistas.
• Las ofertas comunes de formación para los

agentes de pastoral.
• La existencia de algunos grupos de adultos.

Aspectos negativos

• Las ofertas de educación están muy media-
tizadas y condicionadas por la recepción
de los sacramentos: niños, jóvenes, novios
... Las catequesis están pensadas para per-
sonas ya creyentes, cuando la realidad es bien distinta. Damos por
supuesta la fe de los que demandan nuestros servicios religiosos.

• No hay ofertas diferenciadas para las distintas situaciones de fe.
• A los agentes de pastoral se les convoca más a “prestar servicios” que

a “ser testigos”.
• A las ofertas de tipo comunitario no hay apenas respuesta; la fe se con-

sidera como algo casi exclusivamente individual.
• El trabajo pastoral se dirige preferentemente a los que acuden a nues-

tras comunidades. 
• La franja de los 20 a los 50 años está prácticamente ausente.  A ella,

últimamente, se le está sumando poco a poco la comprendida entre
los 15 y 20 años.

• Mucha gente bautizada y “catequizada”, pero poca evangelizada.
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1. Anunciar el Evangelio aquí y ahora
1. Ebanjelioa iragarri orain eta hemen

• El criterio pastoral que predomina es el que pone el énfasis en la cate-
quesis, seguido del acento en lo sacramental.

• Apenas existe una pastoral familiar adecuada.
• Falla el testimonio.
• Las ofertas de formación del laicado o no sabemos hacerlas o no son

suficientemente acogidas.
• Hay poca utilización del euskera en las diversas actividades pastorales.

1.2.2. Área Litúrgica

Aspectos positivos 

• Se cuida cada vez más lo celebrativo, sobre todo en los tiempos fuer-
tes de la liturgia.

• Se intenta hacer eucaristías más participativas y más vivas, consideran-
do que en general se preparan bien.

• La Comisión zonal de Liturgia del Arciprestazgo prepara  bien las cele-
braciones comunes.

• En la Zona se viene cuidando la preparación al matrimonio.
• Los funerales se celebran con sencillez, acogiendo a las personas en esa

circunstancia especial.
• Las celebraciones comunitarias de la Penitencia están bien preparadas

y tienen buena acogida.

Aspectos negativos

• La Eucaristía es, para bastante gente, más una costumbre que una cele-
bración de la vida.

• Hay sacramentalización con deficiente iniciación cristiana.
• El lenguaje litúrgico que se utiliza es poco entendible y poco significativo.
• Las ofertas litúrgicas son poco creativas.

1.2.3. Área Sociocaritativa

Aspectos positivos

• Se va ganando en compromisos de solidaridad. Hay muchas personas
entregadas a los pobres (personas solas, enfermos, inmigrantes, Tercer
Mundo ...)
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• Hay personas comprometidas en los grupos de acción sociocaritativa.
• Se cuida la formación en los grupos de acción socio-caritativa.
• En algunas personas, hay apertura a los aspectos políticos y sociales de

la fe.
• Algunos temas de reflexión en Eucaristías y encuentros parroquiales y

zonales giran en torno a lo sociocaritativo.
• La mayor parte de la gente que participa en nuestras parroquias es

gente sencilla.
• Nuestras instalaciones parroquiales son austeras.
• Nuestras parroquias prestan una buena acogida.
• Caritas está bastante consolidada en la Zona.

Aspectos negativos

• Las actuaciones son más de carácter asistencial que transformador.
• Hay falta de solidaridad con acciones fuera de la Iglesia.
• Cuesta hacer un análisis de la realidad en profundidad.
• No hay muchos cristianos comprometidos en plataformas, movimien-

tos sociales o en los distintos ambientes.
• En los procesos educativos no se cuida mucho la implicación fe-vida.
• La fe se vive, a menudo, desencarnada de la realidad.
• La opción por los pobres no es la clave desde la que funcionamos.
• Hacemos cosas para los pobres, pero los pobres no se sienten parte de

las comunidades cristianas.
• El compromiso al interior de la Iglesia va a menudo en detrimento del

compromiso en el mundo.

1.2.4. Comunión y Corresponsabilidad

Aspectos positivos
• Hay personas seglares que se van responsabilizando cada vez más.
• Los laicos, en general, son responsables en las tareas que asumen.
• Funcionan el Consejo de Arciprestazgo y los Consejos Parroquiales.
• Destacamos como importante la experiencia de coordinación que a lo

largo de muchos años lleva la zona.
• Hay religiosas integradas en la pastoral parroquial.
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1. Anunciar el Evangelio aquí y ahora
1. Ebanjelioa iragarri orain eta hemen

Aspectos negativos
• Hay excesiva clericalización, sin dar paso a la verdadera responsabili-

dad de todos los bautizados.
• Se valora negativamente que los órganos de participación sean sólo con-

sultivos.
• Las estructuras organizativas internas de Iglesia se ven como una carga

a evitar.
• No hay laicos responsables de áreas o sectores. No hay ministerios lai-

cales reconocidos.
• La estructura jerárquica es difícilmente entendida hoy en una cultura

democrática.
• Los Consejos Parroquiales son poco dinamizadores.
• Apenas existe relación entre las parroquias y los centros religiosos y

educativos del arciprestazgo.
• La mujer no ve reconocido su papel  en la Iglesia en igualdad de con-

diciones que el hombre.
• Hay personas urgidas a trabajar en tareas para las que no están voca-

cionadas.

1.3. En una Iglesia Diocesana
1.3. Elizbarrutian txertaturik

Nuestra zona participa, asimismo, de las luces y de las sombras de la Diócesis
de Vitoria, de la que formamos parte.

1. Nuestra Diócesis está llevando a cabo un Plan de Evangelización, con
planteamientos de remodelación. Hay dificultades para poner en juego
los recursos que concreten esas apuestas de remodelación. El peso de la
inercia en la Diócesis y en nuestra zona es muy fuerte. 

2. En la Diócesis hemos apostado  por la promoción del laicado. Pero queda
mucho por hacer para que esa promoción encuentre cauces prácticos de
realización. También falta resituar el papel de los presbíteros en una Iglesia
ministerial. Presbíteros que, por otra parte, son cada vez menos y de más
edad.
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3. Cuesta ver la eficacia de los cauces de corresponsabilidad (consejos fun-
damentalmente). Se viven más como carga a evitar que como oportuni-
dad para la comunión.

4. Somos Diócesis, estamos en comunión con una Iglesia Universal que
muestra rasgos de involución, de vuelta atrás. Esta situación no es muy
propicia para ensayar nuevos caminos para la evangelización. Esto desa-
nima a bastantes creyentes y no acerca a los increyentes.

1.4. Retos y desafíos
1.4. Erronka nagusiak

De una lectura atenta de lo que vemos en la realidad social y pastoral nos
brotan, espontáneamente, unos retos.

* El gran reto al que tiene que hacer frente la Zona Sur es el de caminar
hacia una pastoral abiertamente evangelizadora; entendiendo que la evan-
gelización adquiere hoy rasgos de "anuncio misionero", en unos barrios que,

manteniendo prácticas religiosas, son cada vez
más  "barrios de misión". El dato religioso cuenta
mucho menos que hace no tantos años, sobre
todo en las personas de 20 a 50 años; con la agra-
vante de que éstos son, precisamente, los padres
de los niños de nuestros barrios. Muchos ya no
reciben noticias de Dios ni en la familia, ni en el
colegio, ni en el ambiente social que les rodea.

Dicho de otra forma, el reto es pasar de una pas-
toral de conservación, dedicada preferentemente a los practicantes sacra-
mentales, a una pastoral orientada a hacer presente en la zona la fuerza huma-
nizadora y salvadora de Jesucristo, fuerza vivida, celebrada y comprometida en
comunidades vivas, acogedoras y solidarias. Con palabras de los obispos vas-
cos, “tenemos que preguntarnos si nuestras Iglesias están más bien mirando al
mundo que a sí mismas” (La Iglesia, comunidad evangelizadora, 1983).

* Junto con ese gran reto de fondo, vislumbramos para nuestra “Unidad
Pastoral” estos desafíos más concretos:

1. Animar una “conversión pastoral” que desarrolle una dinámica de trans-
formación de criterios y actitudes, rompiendo inercias pastorales y pres-

Gasteiz Hegoaldeko Pastoral
Barrutiak bete betean heldu
behar dio Ebanjelizatzeari,

garbi izanda, gaur Ebanjelio
zabaltzeak misio iragarpena-
ren ezaugarriak eskatzen diz-

kigula.
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tando atención privilegiada a lo que nos haga avanzar en línea evangeli-
zadora-misionera.

2. Favorecer que todos los miembros de las comunidades cristianas sean tes-
tigos en el mundo, desde una vivencia comunitaria de su fe. Esto afecta a
sacerdotes, religiosos y laicos, quienes deben asumir sus específicas res-
ponsabilidades, desde cauces concretos de corresponsabilidad.

3. Hacer que el laicado asuma el papel propio e insustituible que le corres-
ponde en la tarea evangelizadora. Para ello tendrá que haber un cambio
de mentalidad en los sacerdotes y en los mismos laicos.

4. Reconocer de manera más explícita y justa el papel de la mujer en la
Iglesia (que es, de hecho, el componente mayoritario en nuestros grupos
y entre los agentes de pastoral).

5. Prestar especial atención a las familias que en nuestra zona sufren  alguna
realidad de pobreza: inmigrantes, parados, mujeres maltratadas, mayores
solos o enfermos, etc.

6. Dedicar mayor atención a los movimientos populares, organizaciones
sociales, ONGD’s.

7. Dirigir nuestro empeño de evangelización hacia los "alejados" no sólo de
la fe sino también de la institución eclesial, por razón de su condición
sexual, realidad familiar o distinta comprensión del mundo.

8. Mostrar valentía para denunciar las verdaderas injusticias en que se deba-
te nuestro mundo globalizado en el que la riqueza de unos genera cada
vez más pobreza en otros.

9. Contribuir a la búsqueda de caminos para la paz, desde la verdad y la jus-
ticia, para edificar un Pueblo reconciliado, haciendo experiencia al interior
de nuestras propias comunidades de esa nueva realidad que se ansía.

10. Fortalecer el trabajo de coordinación que ya tenemos en la zona para
avanzar claramente hacia una “Unidad Pastoral”; no para quedarnos en
lo puramente organizativo sino para asumir los retos que la realidad
cambiante nos está lanzando.

Respondiendo a estos retos y desafíos esperamos contribuir a la cons-
trucción de una Iglesia más profética, samaritana, dialogante con la cultura
del mundo de hoy y abierta a los signos de los tiempos.
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2. UNA PROPUESTA DE FUTURO
2. ETORKIZUNERAKO PROPOSAMENA

Como decíamos antes, algo viejo está desapareciendo en la comprensión del
ser cristiano hoy (individual y comunitariamente considerado) sin que acer-
temos a dar con las claves nuevas y definitivas de lo que hayan de ser el cris-
tiano y la Iglesia del futuro. Dicho de otra forma, sabemos mejor lo que ya
no nos vale que lo que valdrá en un futuro más o menos inmediato.

Intuimos que, a largo plazo, habremos de avanzar hacia una Iglesia que sea
menos "organización" y más "comunidad"; menos burócrata y más acoge-

dora; donde la igualdad fundamental de hermanos
que arranca del bautismo prevalezca sobre las dife-
rencias; donde se resitúe el ministerio ordenado en el
conjunto de una Iglesia ministerial; donde la mujer sea
realmente reconocida en igualdad de posibilidades
que el hombre; donde los pobres estén "como en su
propia casa". Una Iglesia débil, al lado de los débiles;

una Iglesia samaritana, en la que nadie quede excluido por razón de su con-
dición sexual o encuentre serias trabas para su participación comunitaria por
la situación de su estado civil; una Iglesia en cuyo interior se pueda experi-
mentar que se puede vivir reconciliados sin renunciar al pluralismo de visio-
nes de la realidad; una Iglesia donde ...

Gure ibilbide berrian, era-
kunde izaera gutxiagotu
nahi dugu, egiazko kris-

tau elkartearen jokabide-
ak nagusi daitezen.
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2. Una propuesta de futuro
2. Etorkizunerako proposamena

Sin esperar a tener todo claro en el horizonte del largo plazo intentamos
“ensayar”, en el seno la comunidad diocesana y en el marco de su Plan de
Evangelización, algunos pequeños pasos a medio plazo hacia lo que intui-
mos que mañana pueda ser una realidad.

En esta segunda parte de nuestro Proyecto comenzamos señalando algunas
claves eclesiológicas, para pasar a continuación a indicar algunas líneas pas-
torales (con su concreción en objetivos generales) que podrían ser como los
grandes hitos de la nueva andadura que pretendemos.

2.1. Algunas claves eclesiológicas
2.1. Elizaren berezko ezaugarriak

Cualquier intento de búsqueda de un “nuevo modelo” pastoral, habrá de
contar siempre con unas claves de comprensión de la Iglesia y de su tarea en
el mundo. De manera sintética ofrecemos las siguientes(3): :

• Una Iglesia que tiene en la evangelización su dicha e identidad más pro-
funda: lo que está en juego es anunciar, aquí y ahora, la Buena Noticia de
Jesucristo, quien, por el Espíritu, nos lleva a la comunión con el Padre.

• Una Iglesia que, desde la fidelidad al Señor, vive a la escucha de lo que el
Espíritu dice en los “signos de los tiempos”.

• Una Iglesia, Pueblo de Dios, que favorece la responsabilidad de todos sus
miembros en la tarea evangelizadora.

• Una Iglesia, Cuerpo de Cristo, que reconoce que la dimensión comunitaria
es una exigencia de su misión en él, para aparecer ante el mundo como
sacramento de la unión del hombre y de la mujer con Dios y del género
humano entre sí.

• Una Iglesia que reconoce los carismas que el Espíritu suscita en todos sus
miembros y les da cauce en formas ministeriales o de servicio.

2.2. Unas líneas pastorales y unos objetivos generales
2.2. Pastoraltzaren ildo nagusiak eta helburu orokorrak

Teniendo en cuenta la realidad social y pastoral de la que partimos, con sus
luces y sus sombras, y el horizonte eclesiológico en el que nos queremos
mover, en el marco de nuestra Diócesis, adoptamos en nuestra zona las
siguientes líneas pastorales con sus correspondientes objetivos generales.
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2.2.1. Una Unidad Pastoral con clara conciencia de misión evangelizadora

Evangelizar ha de ser nuestra identidad y dicha más profunda (Evangelii
Nuntiandi, 14) y ello ha de centrar nuestra actividad, más allá de los servicios
inmediatos a las prácticas sacramentales que se nos demandan y que aún
ocupan buena parte de nuestro tiempo y energías, pero que son cuestiona-
das por la realidad de increencia  e indiferencia que nos rodea. La evangeli-
zación hoy, entre nosotros, adquiere rasgos de “primer anuncio”, de misión
a los “no creyentes”, en una sociedad postcristiana.

Podríamos decir que todo este Proyecto Pastoral mira a esta línea. Responde
a nuestra preocupación más radical y quiere ser, de alguna manera, el prin-
cipio y meta que dé unidad al Proyecto, de modo que las demás líneas, con
sus objetivos, habría que leerlas en continuidad con esta primera y como
complementarias unas de otras.

“La vida íntima - de la Iglesia- , la escucha de la Palabra y de las enseñanzas de
los Apóstoles, la caridad fraterna vivida, el pan compartido... no tienen pleno
sentido más que cuando se convierten en testimonio, provocan la admiración y
la conversión, se hace predicación y anuncio de la Buena Nueva" (Evangelii
Nuntiandi, 15).

Y todo esto lo queremos hacer evitando actitudes de nostalgia del pasado,
posturas defensivas o falsas adaptaciones, dejándonos interpelar por la incre-
encia actual y escuchando lo que Dios nos dice a través de ella(4)  . Estamos
llamados a verificar la novedad del don de Dios desde el mismo interior de
nuestra fe vivida en una sociedad y en una cultura inciertas en cuanto a su
devenir futuro.

Hacemos nuestras estas palabras del Plan Diocesano de Evangelización:
“Necesitamos renovar constantemente nuestra adhesión al Evangelio de
Jesucristo para hallar nuevas formas de vivirlo y comunicarlo. Debemos descubrir
los signos de los tiempos y alentar los valores del Reino que ya están presentes y
activos en la vida de las personas y de los grupos sociales”(5) .

OBJETIVOS

Los objetivos que desarrollarán esta línea principal de nuestro Proyecto
podríamos agruparlos en dos capítulos (6) :
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2. Etorkizunerako proposamena

A.-  Recuperar la conciencia misionera

• Despertar y alimentar en todos los creyentes y en los agentes de pastoral
la conciencia de misión.

• Cuidar las familias como lugar privilegiado para la comunicación entre
generaciones y para la transmisión de la fe.

• Hacer de nuestras comunidades cristianas lugares donde se viven, hacia
dentro y hacia fuera, los valores y actitudes que pueden contribuir a una
sociedad más justa, pacífica y solidaria.

• Compartir tareas con las comunidades y colegios religiosos existentes en el
arciprestazgo en la misión evangelizadora.

B.- Aprender a evangelizar hoy

• Hacer una lectura creyente de la realidad para ser fieles en cada momento
a las necesidades de las personas y para descubrir en esa misma realidad
los “signos de los tiempos”. 

• Revisar los procesos de iniciación cristiana que ya están en marcha para
ponerlos en clave misionera.

• Desarrollar una pastoral más diversificada que responda a las diversas situa-
ciones de fe.

• Promover la Pastoral de Ambientes, acompañando y ofreciendo formación a
los creyentes comprometidos en el campo social, cultural, laboral o político.

• Ofrecer el catecumenado de adultos para las personas que quieren hacer
un proceso de resituar su fe en el contexto de su vida personal y social.

• Dar un tono misionero a nuestras celebraciones, de modo que en ellas
resuene la vida real y las situaciones diversas de los que en ellas participan.

• Enriquecer nuestra propia tarea misionera aquí, manteniendo la colabora-
ción misionera con la Iglesia universal, especialmente desde los compro-
misos asumidos por Misiones Diocesanas en Angola y Ecuador. 

• Cultivar el sentido ecuménico y el diálogo interreligioso con creyentes de
otras confesiones.

• Poner a los pobres en medio de todo este intento misionero como clave
de autenticidad comunitaria: “los pobres nos evangelizan”.
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2.2.2. Una Unidad Pastoral donde se acoge y se hace experiencia del evan-
gelio.

Porque tendremos fuerza evangelizadora si en el interior de nuestras comu-
nidades hay experiencia viva, personal y comunitaria, de conversión a

Jesucristo. 

A esto se refiere el Plan Diocesano de Evangeliza-
ción cuando habla de personalizar la fe (7) o de
dotar a esa fe de todo su sentido comunitario (8).

Intentamos que nuestras parroquias pasen de ser
centros de servicios religiosos a ser comunidades
vivas de creyentes. 

“Evangelizadora, la Iglesia comienza por evangeli-
zarse a sí misma” (Evangelii Nuntiandi, 15)

OBJETIVOS

• Cuidar la vida de fe de los agentes de pastoral de modo que sean, además
de competentes en sus tareas, testigos del Evangelio.

• Construir una red de grupos comunitarios y cuidar la dimensión comuni-
taria de la fe a todos los niveles.

• Impulsar una Pastoral de Jóvenes coordinada y desde un sentido comunitario.
• Favorecer procesos de acompañamiento personal en la fe.
• Hacer una celebración más viva de la liturgia, especialmente de la

Eucaristía, de modo que se vaya creando un estilo de comunidad más
consciente, más gozosa y más capaz de dar testimonio.

• Potenciar otros espacios de oración.

2.2.3. Una Unidad Pastoral comprometida en la acción transformadora,
capaz de ser fermento de humanidad allí donde estamos enclavados: evange-
lizar desde hechos humanizadores, en la dirección que marca el Reino de Dios.

OBJETIVOS

• Desarrollar la dimensión social y política de la fe, haciéndola presente en
todos los procesos educativos, en toda el Área Sociocaritativa, con la pala-
bra y la acción.

Ebanjelioa iragartzeko gaitasu-
na eta indarra oparo emanda

izango ditugu, baldin eta, gure
elkarteen barruan eta kristau

bakoitzarengan, Jesu-kristoren-
ganako bihotz berri-tze sakon

eta bizia gertatzen bada.
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2. Etorkizunerako proposamena

• Animar la presencia comprometida en los ambientes (sociales, culturales,
políticos...) donde se juega la posibilidad de una vida más humanizada y
acompañar a los creyentes que ya se encuentran comprometidos en esos
ambientes.

• Participar activamente en la marcha de nuestro Pueblo, colaborando en los
caminos del diálogo y de la paz con otros grupos cristianos y no cristianos.

• Acompañar el sufrimiento de todas las personas víctimas de la falta de paz
y de diálogo, buscando caminos de reconciliación.

• Fomentar el uso del euskera en nuestra práctica pastoral, como signo de
normalización en la utilización de los dos lenguas de nuestro Pueblo.

2.2.4. Una Unidad Pastoral “buena noticia” para los pobres del barrio y
del mundo.

“La llamada que Cristo dirige  desde el mundo de la pobreza y desde las “nuevas
pobrezas” promueve en los creyentes una nueva “imaginación de la caridad” que
estimula no sólo la eficacia de las ayudas, sino la capacidad de hacerse cercano y
solidario a su situación. Este amor concreto y activo da credibilidad y caracteriza la
vida cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral” (9) .
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OBJETIVOS

• Tomar conciencia y salir al encuentro de los pobres que viven entre noso-
tros y hacerles sitio en nuestras comunidades.

• Educar en la fraternidad y solidaridad, sensibilizando y denunciando las
injusticias.

• Animar la participación en iniciativas a favor de los marginados.
• Hacer nuestras comunidades más solidarias y valientes para denunciar la

marginación y la exclusión, eliminando en ellas todo lo que sea signo de
ostentación.

• Asumir en el arciprestazgo compromisos con los países empobrecidos.
• Tomar muy en serio la situación de los inmigrantes y la implicación de

nuestras comunidades en su defensa.

2.2.5. Una Unidad Pastoral donde todos y todas se sienten corresponsa-
bles en la misión evangelizadora, superando el clericalismo, la inhibición
de los laicos y el aislamiento de las comunidades religiosas. "La corresponsa-
bilidad no significa transferencia de responsabilidades, sino distribución de las
mismas dentro de la tarea común. Requiere un clima de unidad; implica asumir
y coordinar eficazmente la propia responsabilidad con la de los demás; se con-
trapone a la pasividad y a la indiferencia, también al acaparamiento y a la impo-
sición de tareas” (10) .

OBJETIVOS

• Promover cauces concretos de participación y corresponsabilidad en todos
los campos de la pastoral y dar eficacia a los ya existentes.

• Ofrecer una formación especializada para aquellos laicos que van a prestar
un servicio pastoral determinado.

• Apoyar la creación y reconocimiento de ministerios laicales.
• Favorecer la integración en los planes pastorales de las comunidades reli-

giosas y colegios existentes en la zona, desde sus carismas particulares.
• Caminar hacia la creación de un Equipo Pastoral de Zona compuesto por

laicos/as, religiosos/as y sacerdotes.
• Fomentar en todos los creyentes la conciencia de su responsabilidad en el

sostenimiento económico de las comunidades cristianas desde la comuni-
cación de bienes.
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3. Un programa con prioridades
3. Lehentasunak gogoan

3. UN PROGRAMA CON PRIORIDADES
3. LEHENTASUNAK GOGOAN

Este Proyecto Pastoral se concretará en un Programa Pastoral, para un perio-
do de cinco años, que determinará los objetivos específicos y señalará las
acciones prioritarias que permitan desarrollar esos objetivos. 

• Este Programa se decidirá en Asamblea General, que será convocada:

• al comienzo y al final de cada quinquenio para pro-
gramar y evaluar las apuestas principales del ciclo; 

• y cada año para evaluar el recorrido del curso ante-
rior y para programar las prioridades del curso
siguiente. 

• Estas Asambleas serán convocadas por el Consejo
Pastoral de la Unidad Pastoral, quien velará y hará seguimiento de los pro-
gramas cíclico y anual y ayudará a evaluar la marcha de los mismos.

• Cada grupo y Comisión de la Unidad Pastoral asumirá los programas adap-
tándolos a su campo específico de acción.

Gasteizko Hegoaldeko Pastoral Barrutia
Unidad Pastoral Sur de Vitoria

- Junio de 2005 ‘ko Ekainak -

Oraindik urrats garrantzi-
tsuak gelditzen zaizkigu:
helburu zehatzak jartzea
eta ekintzen lehentasuna
erabakitzea.
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NOTAS / OHARRAK

(1) Cuando hablamos de "Unidad Pastoral" somos conscientes de lo indefinido que es este
término porque puede referirse a distintas realidades pastorales. Lo asumimos provisio-
nalmente, mientras se busca otro más definitivo en el marco diocesano. En cualquier caso,
con él nos estamos refiriendo a una unidad que no es la mera suma de las parroquias
actuales (no es, por tanto, una "unidad parroquial"). No es, tampoco, sinónimo de "arci-
prestazgo", aunque en este momento vengan a coincidir ambas realidades. Lo que que-
remos entender por ese término es la unión de todas las realidades pastorales existentes
en la zona: parroquias, colegios, movimientos, asociaciones, comunidades ... con vistas a
la evangelización.

Ver lo que dice a este respecto la Carta Pastoral de los Obispos Vascos Renovar nuestras
comunidades cristianas (Cuaresma-Pascua 2005), número 79.

(2) Salesas, Hermanas de la Compasión, Hijas de María Auxiliadora, Hermanas de la
Providencia, dos comunidades de Mercedarias de la Caridad, Pasionistas y Hermanas de
la Caridad de la Virgen Niña.

(3) Pueden completarse estas claves con lo que dice el Plan Diocesano de Evangelización.
Ver páginas 9–12 del mismo. En adelante , citaremos PDE.

(4) Ver Carta de los Obispos Vascos "Creer en tiempos de increencia”, 36-43.

(5) PDE., página 28 

(6) Ver Cartas de los Obispos Vascos "Creer en tiempos de increencia” (67-68) y “Evangelizar en
tiempos de increencia” (9-10).

(7) Ver PDE, Páginas 15-18. "Verificamos que sólo una vida cristiana asumida como vocación per-
sonal al seguimiento de Jesús hace al creyente capaz de dar razón de su esperanza al que la
pida” (Ib. pág. 16)

(8) Ver PDE, páginas 23-26. "Nuestro futuro cristiano se juega en nuestro ser comunitario.
Seremos evangelizadores si nuestras comunidades son factor de convivencia y vida más huma-
na. Si...” (Ib. Pág. 25)

(9) PDE, página 33.

(10) PDE, página 11






